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Tiempo de libertad
 El arte español contemporáneo 

y su dimensión crítica 
durante la democracia

,VDEHO�*DUF¯D�*DUF¯D
Javier Pérez Segura

En pleno periodo del desarrollismo económico y so-
cial, España inició una lenta pero progresiva apertura 
al exterior y eso a pesar de la opacidad que aún man-
tenía en muchos ámbitos. En el caso del turismo 
encontró su propia “marca”, aunque para muchos 
continuaba siendo una “cruzada nacional”, y el es-
logan que triunfó fue «6SDLQ� LV� GLˢHUHQW», la célebre 
FDPSD³D�TXH�LPSXOVµ�HQ������HO�PLQLVWUR�GH�,QIRUPD-
FLµQ�\�7XULVPR��0DQXHO�)UDJD�,ULEDUQH��5HVSHFWR�D�ODV�
artes plásticas, también eran GLˢHUHQW�>˥J���@. El régimen 
había usado el informalismo para obtener una espe-
cial visibilidad internacional que le permitía ser tan 
moderno, cultural y artísticamente, como muchos 
países occidentales y, de paso, disfrazar la tensa rela- 
ción que mantenía con el resto de las artes espa-
ñolas. De esta situación se desprende cómo en la 
clandestinidad fueron habituales los homenajes y 
las exposiciones consagradas a una ansiada España 
libre que se incrementaron, sin duda, con importantes 
acontecimientos en el exterior como las revueltas del 
0D\R�GHO����IUDQF«V��ORV�HFRV�GH�OD�JXHUUD�GH�9LHWQDP�
o la Primavera de Praga. Aquellos hechos se convir-
tieron en un revulsivo para la movilización también 
estudiantil y el movimiento obrero, además del auge 
de grupos de extrema izquierda. La resistencia al régi-
men de Franco ante su férreo militarismo y un rechazo 
total hacia aquel sistema dictatorial provocaron una 
oleada de movilizaciones universitarias en pro de la 
amnistía y de la libertad. 

Los años 70 se inauguraron con un nuevo mar-
co sociocultural, que permitió desplegar un amplio 
abanico de nuevas estrategias para el arte contem-
poráneo español. Desde las más estables de décadas 
anteriores, como el arte abstracto o el informalismo, 
y que tantas alegrías había dado al franquismo, has-
WD� ODV� QXHYDV� ˥JXUDFLRQHV�� WDQWR� GH� ORV� UHDOLVPRV�
cotidianos o magicistas como de los más críticos y 
comprometidos. 

Entre los primeros destaca el grupo madrileño, 
formado por Antonio López, Amalia Avia,>˥J�� �@�María 
0RUHQR�� (VSHUDQ]D� 3DUDGD�� ,VDEHO� 4XLQWDQLOOD� R� ORV�
KHUPDQRV� -XOLR� \� )UDQFLVFR� /µSH]� +HUQ£QGH]�� HQ� HO�
que hay que subrayar el parentesco y la amistad que 
les unía; también el andaluz, donde fueron clave las 
VHYLOODQDV�&DUPHQ�/DˢµQ�R�7HUHVD�'XFOµV�� /D�SHUYL-
YHQFLD� GH� OD� WUDGLFLµQ� ˥JXUDWLYD� HQ� DTXHOOD� (VSD³D�
del desarrollismo llegó a partir de una atmósfera más 
intimista y enriqueció la búsqueda de una renovación 
a través de temáticas como retratos, perspectivas ur-
banas, interiores humildes o naturalezas muertas.

Respecto a las prácticas más explícitamente crí-
ticas, se hace necesario recordar aquí el papel pionero 

˥J�������������$PDOLD�$YLD��3DLVDMH�XUEDQR 
�&DOOH�GH�$QWRQLR�/µSH]�, 1961, Museo Nacional 
Centro de Arte Reina Sofía, MNCARS, Madrid

˥J�������������&DUWHOHV�6SDLQ�LV��'LˢHUHQW�: 9LVLW�6SDLQ, Sevilla, 
1950 y 6SDLQ�LV�'LˢHUHQW: WRURV�HQ�&KLQFKµQ, 
Madrid, 1964, Museo Nacional Centro de Arte 
Reina Sofía, MNCARS, Madrid
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de Estampa Popular,>˥J�� �@ con un expresionismo que 
se extendió con rapidez en pequeñas agrupaciones 
por toda la geografía española y cuyos integrantes, 
alguno de ellos procedentes del disuelto Equipo 57, 
denunciaban los abusos del franquismo mediante 
una iconografía más popular e inteligible que la del 
arte abstracto, a lo que añadieron la técnica del gra-
bado por su fácil difusión y escaso coste. Pero, y sin 
olvidar obras concretas de “históricos” como Antoni 
7¢SLHV�R�$JXVW¯Q�,EDUUROD��IXH�HO�UHDOLVPR��EDMR�P¼OWL-
ples apariencias, el que lideró esa resistencia frente a 
la dictadura. Por un lado, el más cercano a la crónica 
de la realidad, como en las obras de Rafael Canogar y 
Juan Genovés; por otro, el que, mirando al pop interna-
cional y a los nuevos realismos europeos, apostó por 
mantener esa componente ácida bajo una apariencia 
más lúdica. Eduardo Arroyo, obviamente, pero también 
grupos como Equipo Crónica y Equipo Realidad. Los 
integrantes de Equipo Crónica —Juan Antonio Toledo, 
5DIDHO�6ROEHV�\�0DQROR�9DOG«Vǻ�DUUDVDURQ�FRQ�WRGR�HO�
imaginario colectivo que tuvieron a su alcance, desde 
la pintura clásica a las imágenes del cine negro o de 
Walt Disney, que yuxtapusieron para dar a conocer los 
acontecimientos históricos que estaban sucediendo 
en España. De la misma manera, el Equipo Realidad 
ǻ-RDQ�&DUGHOOV�\�-RUJH�%DOOHVWHUǻ�FRQ˥JXUµ�XQD�QXHYD�
YHUVLµQ�GH�WRGR�DTXHOOR��/D�LQ˦XHQFLD�GHO�KLSHUUHDOLV-
mo y del neoconceptualismo acentuó los rasgos más 
sobresalientes de sus propuestas mediante mode- 
los personales, colores vibrantes, deformaciones, 
QXHYRV� JUD˥VPRV� R� QRWDV� VDUF£VWLFDV� \� GHVPLWL˥FD-
doras de los supuestos avances del franquismo.

Lejos, y como alternativa a ese amplio panora-
ma de realismos, apareció un arte más experimental. 
Una inédita visión del arte, centrada en acciones, re-
corridos, actos, conciertos, poesía visual, arte postal… 
que se llevó a cabo en plena calle e, incluso, en teatros 
R� FROHJLRV�� 3DUD� PXFKRV� GH� VXV� GHWUDFWRUHV� �FRPR�
se puede comprobar en algunas noticias que apare-
cieron en el NO-DO) fue una provocación más de los 
artistas plásticos; sin embargo, para sus protagonis-
WDV�VLJQL˥Fµ�LQGDJDU�HQ�QXHYRV�FRQFHSWRV�FRJQLWLYRV��
poéticos, dramáticos o perceptivos con la intención 
GH� UHGH˥QLU� HO� DUWH� FRQWHPSRU£QHR�� 7RGD� XQD� GH-
FODUDFLµQ� GH� LGHQWL˥FDFLµQ� HQWUH� DUWH� \� YLGD� TXH� VH�
UH˦HMDED�� SRU� HMHPSOR�� HQ� ODV� DFWXDFLRQHV�GHO� JUXSR�
=DM��FHUFDQR�DO� LQWHUQDFLRQDO�)OX[XV, que tuvo su pri-
mera acción en 1964 mediante una tarjeta de cartón 
HQ� OD� TXH� -XDQ� +LGDOJR�� :DOWHU� 0DUFKHWWL� \� 5DPµQ 

Barce invitaban al público: «al traslado a pie de tres 
objetos de forma compleja, construidos en made-
ra de chopo y cuyas dimensiones son 1’80 × 0’70, 
�Ǿ������Ǿ���\������Ǿ����SXGLHQGR�VHU�FRQVLGHUDGRV�GRV�
de ellos como complementarios), por el itinerario si-
guiente: batalla del salado-embajadores-ronda de 
Toledo-bailén-plaza de España-ferraz -moncloa-ave-
nida séneca, con un recorrido total de 6.300 mts… este 
suceso tuvo lugar en madrid el pasado jueves 19 de 
noviembre de 1964 entre 9,33 y 10,58 de la mañana». 
,UµQLFDPHQWH�� HO� JUXSR� FRQYRFDED� XQ� KHFKR� TXH� \D�
había sido realizado >˥J���@.

Fue un modelo de intervenciones en la produc- 
ción artística que vino para quedarse como demos-
traría, diez años más tarde, el estudio arquitectónico, 
urbanístico y simbólico de la Plaza Mayor de Madrid 
presentado por Alberto Corazón en el ciclo Nuevos 
&RPSRUWDPLHQWRV�$UW¯VWLFRV��RUJDQL]DGRV�SRU�HO�,QVWL-
tuto Alemán. Respecto al ámbito catalán, las prácticas 
experimentales de Joan Brossa o Joan Rabascall abri-
rían el camino al Grup de Treball, que celebraría la 
primera muestra colectiva de arte conceptual en 
España, ,QIRUPDFLµ� GǾ$UW� &RQFHSWH� ����� D� %DQ\ROHV, 
con la participación de Francesc Abad, Jordi Benito, 
Ferrán García Sevilla, Simón Marchán, Antoni Mun-
tadas, Carles Santos, Josep Ponsatí, Alicia Fingerhut, 
Olga L. Pijoan, Jaume Sans o Carlos Pazos. 

A estas últimas tendencias se sumaron también 
ODV�TXH�FRQHFWDEDQ�HO�LQWHU«V�FLHQW¯˥FR�FRQ�HO�DUW¯VWL-
co, aspirando a un enfoque multidisciplinar que con el 
tiempo se haría cada vez más necesario. Permitieron 
otra dimensión en la génesis de imágenes y objetos 
a través de los primeros programas de software, tal 
y como se investigó en el Seminario de Generación 
$XWRP£WLFD�GH�)RUPDV�3O£VWLFDV�������������GHO�&HQ-
tro de Cálculo de la Universidad de Madrid. Gracias al 
DSR\R�GH�,%0�VXUJLµ�XQD�IUXFW¯IHUD�FRODERUDFLµQ�HQ-
tre matemáticos, informáticos y artistas que dio lugar 
a exposiciones, conferencias, escritos y obras donde 
se investigó el movimiento en espacios bidimensio-
nales, el automatismo del color, las combinaciones 
modulares o las experiencias lumínicas. Entre sus 
componentes estaban José Luis Alexanco, Manuel 
Barbadillo, Tomás García Asensio, José Luis Gómez 
3HUDOHV��/XJ£Q��/XLV�*DUF¯D�1¼³H]���*HUDUGR�'HOJDGR��
Enrique Salamanca, Elena Asins, Ana Buenaventura 
Barrial o Soledad Sevilla, que inauguraron así aquel 
—inexplorado en España— binomio entre arte y nue-
vas tecnologías.

˥J������������3ULPHUD�LQYLWDFLµQ�=$-������

˥J������������&DUWHO�IROOHWR�H[SRVLFLµQ�(VWDPSD�3RSXODU��
1976, Museo Nacional Centro de Arte Reina 
Sofía, MNCARS, Madrid
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Arcadio Blasco, Tino Calabuig, Rafael Canogar, Martín 
Chirino, Alberto Corazón, Juan Genovés, Luis Gordillo, 
-RVHS�*XLQRYDUW��0DQROR�0LOODUHV��0DQXHO�+HUQ£QGH]�
Mompó, Lucio Muñoz, Manuel Rivera, Antonio Sau-
ra, Eusebio Sempere, Pablo Serrano, Gustavo Torner, 
(GXDUGR� �UFXOR�� -RV«� 6DOYDGRU� 9LWRULD���ǻ� SURFODPD-
ban la libertad de reunión, asociación y expresión; la 
amnistía para los artistas represaliados por razo-
nes culturales o ciudadanas; la democratización del 
acceso y difusión de la cultura por medio del estableci-
miento de cauces no comerciales y de la autogestión; 
la abolición de la censura; la participación en la polí-
tica cultural a todos los niveles; la reforma integral 
de la enseñanza de las artes plásticas y el control del 
patrimonio artístico nacional. Se iniciaba así una lucha 
por la democratización del arte mediante organiza-
FLRQHV�FRPR�$36$��������R�$6$3��$VRFLDFLµQ�6LQGLFDO�
de Artistas Plásticos, 1977), cuyo objetivo también fue 
defender sus derechos laborales ante la patente des-
conexión entre artista y Estado, para lo que se comenzó 
a preparar el ansiado Estatuto Profesional del Artista 
Plástico. Bajo esas siglas se llevaron a cabo exposi-
FLRQHV��HGLFLRQHV�GH�JUDEDGRV��PDQL˥HVWRV��SURWHVWDV��
charlas, talleres, aulas de cultura o actuaciones en los 
barrios más desfavorecidos con la intención de difun-
dir el arte en la calle y su función social. 

Aquella rebelde época de los 70 —donde la pro- 
WHVWD�VRFLDO��OD�FRQWUDFXOWXUD�\�ODV�LQ˦XHQFLDV�H[WHULR-
res se expandieron por todo el territorio nacional— era 
deudora del espíritu de experimentación artística 
del periodo anterior, como se había comprobado en 
los polémicos Encuentros de Pamplona de 1972, pa-
WURFLQDGRV� SRU� OD� IDPLOLD� GH� FRQVWUXFWRUHV� +XDUWH��
La historiografía recuerda aquellos “encuentros” por 
su fuerte politización, donde de nuevo se hizo paten-
te la falta de libertad de expresión o la cuestión de los 
nacionalismos, aunque sobre todo se convirtió en uno 
de los hitos de las últimas tendencias experimentales 
ǻDUW¯VWLFDV��SR«WLFDV��PXVLFDOHV�R�FLQHPDWRJU£˥FDVǻ�
FRQHFWDGDV�FRQ�ODV�FRUULHQWHV�LQWHUQDFLRQDOHV��)OX[XV��
el videoarte, el KDSSHQLQJ, el arte de acción…) de cien-
tos de artistas procedentes de todos los continentes.

Además, había preparado al arte español para el 
inicio de un cambio que no tardó en llegar, aunque pri-
mero, y coincidiendo con una fecha tan emblemática 
como el de 18 julio, se produjo un “ajuste de cuentas” 
con los cuarenta años de dictadura: la exposición Es-
SD³D��9DQJXDUGLD�DUW¯VWLFD�\�UHDOLGDG�VRFLDO�����������, 
HQ�OD�%LHQDO�GH�9HQHFLD��(Q�SDODEUDV�GH�XQR�GH�VXV�DU-
W¯˥FHV��7RP£V�/ORUHQV��mHO�DUWH�HVSD³RO�GH�YDQJXDUGLD�
se ha modelado, en su misma constitución interna 
—y, a menudo, con características ambigüedades— 

Los años 70, una realidad convulsa 
en todos los ámbitos

Lo cierto es que fue un periodo marcado por conside-
UDEOHV�WHQVLRQHV�SRO¯WLFDV�HQ�HO�PDUFR�QDFLRQDO��HO�˥Q�
de la dictadura, la Transición y la llegada de la Demo-
cracia, los atentados de ETA o del Grapo, las primeras 
elecciones generales, la redacción y aprobación de 
la Constitución, el intento de Golpe de Estado el 23 
)� GH� ����� �TXH� VHU¯D� UHYLVLWDGR�� G«FDGDV� P£V� WDUGH��
SRU� ODV� FLQFR� REUDV� GH�0DULQH�+XJRQQLHU� TXH�PRV-
WUDPRV��� HWF��� HQ� GH˥QLWLYD�� ODV� GHPDQGDV� GH� XQD�
nueva sociedad en democracia de las que también 
se ocupó el arte con temáticas de género, urbanismo, 
justicia, trabajo… 

Debemos recordar que si bien los barrios, las 
asociaciones vecinales o la propia universidad toma-
ron la delantera a menudo, los primeros pasos de la 
política artística de entonces, deudora del tardofran-
quismo, comenzarían, poco a poco, a vislumbrar ese 
ansiado cambio. En 1977, con la creación del Minis-
WHULR� GH�&XOWXUD� �KHUHGHUR� GHO� DQWLJXR�0LQLVWHULR� GH 
,QVWUXFFLµQ� 3¼EOLFD� \� %HOODV� $UWHV� \� GHO� 0LQLVWHULR�
de Fomento) se quiso hacer efectivo ese objetivo de 
que la cultura llegase a toda la sociedad. Por ejem-
plo, en cuanto a los museos, en el Decreto 2259/77 
de 27 de agosto se aludía explícitamente a cuestio-
nes del «cuidado, dotación, instalación, fomento y 
asesoramiento de los Museos y de las exposiciones», 
avanzando así en la errática política museística del 
régimen anterior, que se había centrado tan sólo en la 
inauguración, con la presencia de Franco, del Museo 
(VSD³RO�GH�$UWH�&RQWHPSRU£QHR���������HQ�OD�&LXGDG�
Universitaria de Madrid.

Los gobiernos autonómicos, creados con la 
Constitución, impulsaron la cultura como un verdade-
ro fenómeno de masas. Se crearon instituciones tanto 
públicas como privadas —por ejemplo, fundaciones 
dependientes de Cajas de Ahorro o Bancos o la pro-
liferación de Centros de Arte Contemporáneo—, que 
comenzaron a construir sus propias colecciones y, en 
paralelo, se produjo un notable incremento de expo-
siciones, como veremos. Por supuesto, sin dejar de 
reivindicar la decisiva labor que asumieron las gale-
rías privadas a lo largo de toda la geografía española.

Esbocemos entonces aquel sugerente escena-
rio, que podríamos iniciar en el seno de las protestas 
XQLYHUVLWDULDV�GH�ODV�TXH�KDEO£EDPRV�DQWHV��D�˥QDOHV�
de los años 60. Después de varias asambleas en la 
Escuela de Bellas Artes de Madrid, se formó en la clan-
destinidad la Asociación de Artistas Plásticos. Muchos 
de sus miembros —Ángel Aragonés, Eduardo Arenillas, 

en el proceso dialéctico de la lucha política y a un 
nivel mucho más profundo de la lucha de clases en la 
sociedad española».

7DPEL«Q�VH�SURGXMR�HQWRQFHV�HO�LPSXOVR�GH˥QL-
tivo del movimiento feminista, que intentaba liberar a 
la mujer e incorporarla a la lucha por todos sus dere-
chos sociales, legales, jurídicos, políticos, religiosos, 
laborales, educación… y, cómo no, artísticos. Aun-
que muchas pasaron casi invisibles por este periodo 
—han llegado a nosotros gracias a una reciente his-
toriografía, cada vez más numerosa, que se ocupa de 
HOODVǻ�KDE¯DQ�FRPHQ]DGR�D�UH˦H[LRQDU�VREUH�HO�SDSHO�
de la mujer en aquella sociedad mediante asociacio-
nes, movimientos u organizaciones. Apenas distaron 
tres años entre las primeras Jornadas Nacionales por 
la Liberación de la Mujer de 1975 —que coincidieron 
FRQ�OD�,�&RQIHUHQFLD�VREUH�OD�0XMHU�GH�1DFLRQHV�8QLGDV�
\�HO�$³R�,QWHUQDFLRQDO�GH�OD�0XMHUǻ�\�OD�DSUREDFLµQ�GH�
la Constitución. En este sentido, hay que recordar a las 
parlamentarias, sólo 21 diputadas y 6 senadoras de las 
Cortes Constituyentes de 1977, de diferentes partidos 
e ideologías que trabajaron para crear la Carta Magna. 

'H�KHFKR��VX�DUW¯FXOR����D˥UPD�URWXQGDPHQ�WH�OD�
igualdad entre las mujeres y los hombres: «Los espa-
ñoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer 
discriminación alguna por razón de nacimiento, raza, 
sexo, religión, opinión o cualquier otra condición o cir-
cunstancia personal o social», aunque en la práctica 
aún faltaba mucho para una igualdad de oportuni-
dades para las mujeres en decisiones tales como el 
aborto, el divorcio, el cuidado de los hijos, el trabajo, 
el salario… cuestiones que se debatieron no sólo en 
la vida pública y política sino que también se reivin-
dicaron en el campo de las artes. La emancipación 
de la mujer de los años 60 y 70 también supuso el re-
conocimiento de su profesión como artista, pintora, 
escultora, fotógrafa o arquitecta… desechando ese 
papel secundario que había soportado durante dema-
siadas décadas debido a la maternidad, la familia o el 
hogar; sin embargo, para ello hemos de esperar a su 
momento más álgido, ya en la década de los 90. 

Las pioneras del movimiento del arte feminista 
adoptaron todos los lenguajes posibles para visualizar 
OD�GLVFULPLQDFLµQ�\�OD�FRVL˥FDFLµQ�GH�OD�PXMHU��3HVH�D�
su falta de cohesión y diferente grado de activismo, 
conformaron un amplio frente que incluye el realismo 
crítico y social antifranquista de artistas como Esther 
%RL[�\�0DU¯D�*LURQD�HQ�(VWDPSD�3RSXODU��OD�LQ˦XHQFLD�
GHO�PXQGR�SRS�HXURSHR�\�DPHULFDQR�HQ�VXV�UH˦H[LRQHV�
ante las realidades encubiertas del papel de la belleza, 
de Ángela García Codoñer >˥J���@�R� ,VDEHO�2OLYHU��HO� UH-
proche a la distribución sexual del trabajo, de Eulàlia 

˥J��������������QJHOD�*DUF¯D�&RGR³HU��)RWR�GH�IDPLOLD�0LVVHV, 
1974, Collage sobre papel, Museo Nacional 
Centro de Arte Reina Sofía, MNCARS, Madrid
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Grau, entre otras; los conceptualismos, las SHUIRUPDQ-
FHV, las instalaciones, las acciones o la utilización de 
los medios audiovisuales de artistas como Esther Fe-
rrer, Fina Miralles, Eugènia Balcells, Marisa González, 
Paz Muro, Concha Jerez, Olga L. Pijoan, Ángels Ribé, 
Pilar Aymerich, Cristina García Rodero y muchas más, 
que visibilizaron con su activismo las diversas violen-
cias que sufría, y sigue sufriendo, la mujer.

Cultura XQGHUJURXQG y posmodernidad

En ese tránsito entre los años 70 y 80, los nuevos aires 
de libertad que respiraban las principales capitales 
de España sedujeron a la generación más joven, que 
se lanzó a crear su propia cultura XQGHUJURXQG, al 
margen de la sociedad más conservadora. Se multi-
plicaron las alternativas contestatarias y marginales, 
en manifestaciones a favor de la libertad sexual, la 

homosexualidad, el feminismo, el laicismo, el consu-
mo de drogas… inaugurando así el fenómeno de la 
0RYLGD. Un movimiento contracultural que tuvo su 
germen en Madrid, lo que la convirtió en una de las ciu-
dades más atractivas de Europa, pero que se extendió 
por casi toda la geografía urbana nacional. Recibió el 
apoyo político de la izquierda y entre sus impulsores 
destacó el alcalde de la capital, Enrique Tierno Galván, 
quien conectó rápidamente con la vitalidad cultural y 
artística que irradiaban sus protagonistas.

Aquella coyuntura propició una hibridación 
de generaciones y, cómo no, de estilos. Fue muy sig-
QL˥FDWLYD� OD� FUHDFLµQ� GH� SURJUDPDV� GH� WHOHYLVLµQ�
centrados en las artes plásticas como los (QFXHQWURV�
FRQ� ODV�DUWHV�\� ODV� OHWUDV� �������������GH�&DUORV�9«OH]��
los presentados por Paloma Chamorro, como 7UD]RV�
��������,P£JHQHV�������������\��VREUH�WRGR��/D�(GDG�GH�
2UR� �������������R�ORV�GH�UDGLR�HQ�HPLVRUDV�GH�5DGLR�
España, con Jesús Ordavás, 5DGLR� 3RSXODU o 5DGLR�

MXYHQWXG donde se pudieron escuchar a sus princi-
pales grupos, entre ellos, Alaska y los Pegamoides, 
5DGLR�)XWXUD��6LQLHVWUR�7RWDO��1DFKD�3RS��'DQ]D� ,QYL-
sible, Gabinete Caligari o Aviador Dro, por mencionar 
solo algunos, de aquel enorme espectro de gustos y 
subculturas musicales alternativas. 

Y, claro, el cine de Pedro Almodóvar, Fernan-
do Trueba o Fernando Colomo; la moda, con Antonio 
Alvarado, Ágatha Ruiz de la Prada, Manuel Piña, Luis 
Devota o Modesto Lomba; la fotografía, con Alberto 
García Alix, Ouka Lele, Pablo Pérez Mínguez, Miguel 
Trillo o Gorka de Duo. Sin olvidar, por supuesto, las 
decenas de revistas ilustradas, fanzines y cómics de 
escasa tirada que también se encargaron de transmi-
tir todo aquello que importaba a la nueva generación 
de los 80: en Barcelona, $MREODQFR, (O�5UROOR�(QPDV-
FDUDGR, (O�9¯ERUD, 6WDU o c%XWLIDUUD�; en Madrid, /D�OXQD�
GH�0DGULG, 0DGULG�0H�0DWD, 0DGUL], 2]RQR o (O�9LHMR�
7RSR; en Sevilla, 3REUHFLWR� �6HYLOOD��� HQ� =DUDJR]D�� (O�
3ROOR�XUEDQR; en Asturias, (O�:HQGLJR��HQ�9DOHQFLD��El 
*DW�3HODW; en Santander, &RPXQD��; en Palma de Ma-
llorca, 1HµQ�GH�6XUR; en Pamplona, 'LVFR�([SUHV, etc. 

Una nueva identidad basada en el hedonismo se 
apoderó de una joven sociedad que quería protagoni-
]DU�VX�IXWXUR��SRU�˥Q�VLQ�WXWHODV��5HVSHFWR�D�ODV�DUWHV�
plásticas y visuales, inmersas ya en los tiempos de la 
posmodernidad, se hace necesario destacar como 
premisa fundamental la individualidad de sus traba-
jos, que escapaban intencionadamente de cualquier 
LQWHQWR�GH�GRPHVWLFDFLµQ�FODVL˥FDWRULD��(Q�HVWH�VHQWL-
do, podemos encontrar una amalgama de estilos que 
fusionaron ciertos estilemas del pop, el futurismo, el 
H[SUHVLRQLVPR��OD�DEVWUDFFLµQ��OD�˥JXUDFLµQ�\�ODV�LP£-
genes procedentes de los medios de masas.

3RU�HMHPSOR��D�˥QDOHV�GH������VH�FHOHEUDED�HQ�
la mítica y pionera Galería Juana Mordó la muestra 
colectiva ������ GRQGH� HUD� PDQL˥HVWR� HO� GLVWDQFLD-
miento respecto a los años 70 y que reunía a un grupo 
de artistas que aún no estaban representados en 
PXVHRV�QL�KDE¯DQ�SDUWLFLSDGR�HQ�%LHQDOHV�,QWHUQDFLR-
nales y, por tanto, un inédito muestrario de la nueva 
SLQWXUD��&DUORV�*DUF¯D�$OFROHD��&KHPD��-RV«�0DQXHO��
&RER��*XLOOHUPR�3«UH]�9LOODOWD��0DQROR�4XHMLGR��-RV«�
Manuel Broto, Miguel Ángel Campano, Gerardo 
Delgado. Al año siguiente, algunos críticos de arte 
esgrimían de nuevo la «muerte de la vanguardia» 
y, con ella, la apertura de nuevas miras y perspecti-
vas. La exposición 0DGULG�') o los ensayos del libro 
colectivo (O�GHVFU«GLWR�GH�ODV�YDQJXDUGLDV�DUW¯VWLFDV 
������� GHVWDFDEDQ� ORV� QXHYRV� URVWURV� \� WHQGHQFLDV�
del arte español, aunque ello paradójicamente, coin-
cidiera con los preparativos para el centenario del 
nacimiento de Pablo Picasso y la llegada del *XHUQL-
FD a España en 1981, tras un rocambolesco viaje de 
45 años >˥J���@.

Desde luego, muchos de aquellos movimien-
WRV� VH� VRODSDURQ� HQ� HO� WLHPSR� SHU˥ODQGR� HO� DUWH� GH�
los 80 y siendo partícipes de la nueva política cultural 
GHO�362(��8QD�IHFKD�FODYH�IXH�OD�SULPHUD�)HULD�,QWHU-
nacional de Arte Contemporáneo, ARCO, celebrada 
HQ������HQ�,)(0$�>˥J���@.Un éxito que se logró también 
gracias a la ayuda del Ministerio de Cultura, que deja-
ba atrás así uno de sus precedentes más inmediatos, 
el fracaso de la muestra de arte de vanguardia $U-
WHH[SR��, celebrada en Barcelona. Por primera vez, 
ARCO, con unas cifras sorprendentes de 25.000 visi-
tantes, permitió soñar a muchos con un contacto real 
con el arte contemporáneo y con un nuevo tipo de 
coleccionismo, además de convertirse en uno de los 
J«UPHQHV�GH�OD�/H\�GH�3DWULPRQLR�+LVWµULFR���������6H�
SHU˥Oµ�FRPR�SXQWR�GH�HQFXHQWUR�SDUD�HO�DUWH�HXURSHR��
latinoamericano y norteamericano, ya que convergie-
ron 62 galerías españolas y 30 extranjeras, y más de 
300 artistas. 

˥J�������������0RPHQWRV�SUHYLRV�GH�OD�LQVWDODFLµQ�GHO�
*XHUQLFD en el Casón del Buen Retiro, 1981

˥J�������������3RUWDGD�GHO�FDW£ORJR�GH�OD�SULPHUD�HGLFLµQ�GH�
la Feria ARCO, 1982



20 21

Fue una época caracterizada por el aumento 
presupuestario a la cultura, de ahí la creación, por el 
0LQLVWHULR�GH�&XOWXUD��GHO�&1(��&HQWUR�1DFLRQDO�GH�([-
posiciones, 1983) y la apuesta de la Dirección General 
GH�5HODFLRQHV�&XOWXUDOHV�\�&LHQW¯˥FDV�GHO�0LQLVWHULR�
de Asuntos Exteriores por proyectos como PEACE 
�3URJUDPD�(VSD³RO�GH�$FFLµQ�&XOWXUDO�([WHULRU��������
\� HO� ,&,� �,QVWLWXWR� GH� &RRSHUDFLµQ� ,EHURDPHULFDQD���
Al mismo tiempo, se incrementaron otras acciones 
privadas, se crearon numerosos centros artísticos, 
fundaciones, galerías y museos. En este sentido, uno 
de los más emblemáticos fue la inauguración en 1986 
GHO�&$56��&HQWUR�GH�$UWH�5HLQD�6RI¯D��EDMR�OD�GLUHFFLµQ�
de Carmen Giménez, cuya salida coincidió con la crea-
FLµQ�GHO�01&$56��������SRU�5HDO�'HFUHWR�\�FRQ�7RP£V�
Llorens a la cabeza. Sin duda, tuvo gran transcenden-
cia para el futuro del arte español contemporáneo 
pese a que, en un primer momento, se le reprochara 
la ausencia de una autoridad ministerial, la carencia 
de un Plan Director o el escaso apoyo político, a lo 
TXH�SXGR�VXPDUVH�XQD�LQGH˥QLFLµQ�PXVHROµJLFD�FX\D�
encrucijada se topó con dos estrategias bien dife-
renciadas: una, la recuperación de la historia del arte 
español ignorada por el franquismo y otra, el restable-
cimiento del diálogo con la escena internacional.

Momento de sinergias culturales y artísticas, 
en las que los creadores también ocuparon un lugar 
GHVWDFDGR��(Q������VH�DSUXHED�OD�/H\�GH�3URSLHGDG�,Q-
telectual, que tendrá su refuerzo, poco después, con 
OD� IXQGDFLµQ�GH� OD�9(*$3��9LVXDO�(QWLGDG�GH�*HVWLµQ�
de Artistas Plásticos, 1990); en paralelo, se desa-
rrollan, entre otros, el Primer Congreso de Artistas 
3O£VWLFRV�GH�0DGULG���������HO�3ULPHU�&RQJUHVR�(VWDWDO�
GH�$UWLVWDV�3O£VWLFRV��������R�OD�;,,�$VDPEOHD�*HQHUDO��
&RQJUHVR� GH� OD� $VRFLDFLµQ� ,QWHUQDFLRQDO� GH� $UWHV�
3O£VWLFDV��$,$3�81(6&2�������

Asimismo, la promoción del arte joven fue una 
constante, con exposiciones y certámenes como 
la ([SRVLFLµQ� %HFDULRV� $UWLVWDV� -µYHQHV� ���� por el 
Ministerio de Cultura; el ,�)HVWLYDO�GH�9LGHR de San Se-
EDVWL£Q� ��������HO�6DOµ�GH�7DUGRU�GH�%DUFHORQD� ��������
$WO£QWLFD��1RYDV�WHQGHQFLDV�GD�DUWH�JDOHJD�������������
LP£JHQHV�� )RWRJUDI¯D� DFWXDO� HQ� (VSD³D� �������������
3UHOLPLQDU�� �l� %LHQDO� 1DFLRQDO� GH� ODV� $UWHV� SO£VWLFDV�
�������� $UWH� $VWXULDQR� KR\� �������� &DOLGRVFRSLR� HV-
SD³RO��$UWH� MRYHQ�GH� ORV�D³RV���; (O�SULPHU�6DOµQ�GH�
3LQWXUD�-RYHQ�GH�0DGULG� ��������3ULPHU�IHVWLYDO�GH�9¯-
GHR� �������� ,P£JHQHV� GH� ORV� RFKHQWD� GHVGH� *DOLFLD�
��������,�%LHQDO�GH�FLQH�\�Y¯GHR�VREUH�SDWULPRQLR�FXOWX-
UDO���������(XURSDOLD���, etc. 

Todo ese fervor de muestras colectivas impul-
Vµ�\�YLQR�D�FRQ˥UPDU�OD�OOHJDGD�GH�XQD�JHQHUDFLµQ�GH�

DUWLVWDV�TXH�KDE¯DQ�QDFLGR�D�˥QDOHV�GH�ORV�D³RV�FXD-
renta o ya en los cincuenta. Quedaba claro que un 
nuevo tiempo estaba naciendo, muy alejado de las 
etapas previas. Por un lado, se evidenció un retorno 
a la pintura, a menudo expresado en formatos mo-
numentales, que en ocasiones mostraban ecos del 
neoexpresionismo alemán y de ciertos retornos a la 
˥JXUDFLµQ��FRPR�ORV�GH�OD�7UDQVYDQJXDUGLD�LWDOLDQD��\�
que tuvo una rápida consagración dentro y fuera de 
España. Por mencionar sólo algunos ejemplos, Mi-
quel Barceló participó en el Bienal de Sao Paulo en 
1981 y en la Documenta de Kassel en 1982; Miguel Án-
JHO�&DPSDQR��HQ�OD�%LHQDO�GH�9HQHFLD�HQ������\�HQ�OD�
Documenta en 1987; Ferrán García Sevilla en la Docu-
menta de 1987; José María Sicilia alcanzó notoriedad 
internacional tras sus dos individuales en la neoyor-
TXLQD�%OXP�+HOPDQ�HQ� �����\� ������ -XDQ�8VO«�� HQ� OD�
Documenta de 1992, etc.

Algo parecido sucedió con la escultura, que con 
KRQURVDV� H[FHSFLRQHV� �&KLOOLGD�� 2WHL]D�� KDE¯D� DWUD-
vesado unas décadas de pocas noticias relevantes. 
$�˥QDOHV�GH�ORV�RFKHQWD��SRU�HO�FRQWUDULR��VH�SURGXFLU¯D�
una eclosión de creadores, muchos de los cuales con-
WLQ¼DQ�HQ�OD�DFWXDOLGDG�HQ�SULPHUD�˥OD��(QWUH�ORV�P£V�
veteranos están Sergi Aguilar o Miquel Navarro, que 
consiguieron romper los límites tradicionales de la es-
cultura, llevándola hacia dimensiones conceptuales, 
si bien cada uno en diferente sentido, de lo íntimo a 
lo público, diríamos. Aunque muchos experimentaban 
con los materiales más diversos, a menudo trabaja-
ban el hierro o el acero, como también hace Susana 
Solano, que en 1988 tuvo su consagración internacio-
QDO�FRQ�H[SRVLFLRQHV�HQ� OD�%LHQDO�GH�9HQHFLD�\�HQ� OD�
,QWHUQDFLRQDO� GHO� ,QVWLWXWR� &DUQHJLH� GH� 3LWWVEXUJK�� \�
con la concesión del Premio Nacional de Bellas Artes. 
Pero son muchos más, por supuesto: Juan Bordes y 
su subversión del canon en cuerpos imposibles, Juan 
Muñoz y su transformación del concepto tradicional 
de la escultura hasta llevarlo al plano de la instalación 
y de la interacción virtual con el espectador, sobre 
WRGR�D�SDUWLU�GH�OD�FUHDFLµQ�GH�JUXSRV�GH�˥JXUDV�TXH��
paradójicamente, hablaban a menudo de soledad 
y alienación en la sociedad >˥J�� �@�� &ULVWLQD� ,JOHVLDV��
que también expandió el campo de la escultura con-
temporánea hacia territorios más arquitectónicos y 
ambientales, que había tenido éxito en la Bienal de 
9HQHFLD�HQ������\�HQ�OD�,QWHUQDFLRQDO�GHO�,QVWLWXWR�&DU-
negie en 1995. Es verdad que, a partir de entonces, y 
sin que sepamos exactamente las causas, se inició 
un periodo en el que casi desaparecieron los artistas 
españoles de esos principales certámenes interna-
cionales. Quizás fueron víctimas de la pérdida de un 

˥J�������������-XDQ�0X³R]��&RQYHUVDWLRQ�SLHFH, 1996
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VXSXHVWR�SHU˥O�LGHQWLWDULR�TXH�ǻD�RMRV�GH�ORV�GHP£Vǻ
los había hecho diferentes, o de su menor presencia 
en los circuitos comerciales consagrados. En la Bienal 
de Sao Paulo, por ejemplo, desde 1994 sólo han sido 
seleccionado dos o tres artistas españoles en cada 
edición, incluso aunque desde 2006 se acabó con el 
sistema de representación por países.

Como decimos, el arte español se había ido 
despojando de sus tópicos y clichés para integrarse 
plenamente en el proceso general de globalización 
de lenguajes que se produjo en Occidente desde ese 
momento y que la posmodernidad había evidenciado. 
Es algo que se pudo comprobar también en nuestros 
pioneros del videoarte y la videoinstalación como 
Francesc Torres, que vivió y trabajó entre Estados 
Unidos y Europa desde los años setenta, centrado 
en asuntos como la violencia, la memoria o la his-
toria, o Antoni Muntadas, que a partir de la década 
VLJXLHQWH� LQLFLµ�XQD� UH˦H[LµQ� VREUH� ORV�PHFDQLVPRV�
de comunicación humanos, en los que todavía sigue 

indagando >˥J���@. Por último, desde los años noventa se 
produjo un creciente protagonismo de esos medios 
TXH��FRPR�XQ�SURFHVR�QDWXUDO�GH�UH˦H[LµQ�VREUH�XQRV�
mismos temas, en ocasiones no dudaron en apropiar-
se de discursos precedentes. Por ejemplo, en ciertos 
WUDEDMRV�GH�˥QDOHV�GH�VLJOR�GH�7[RPLQ�%DGLROD��(XJª-
QLD�%DOFHOOV�� (XO¢OLD�9DOOGRVHUD��&RQFKD�-HUH]��&DUOHV�
Congost, María Cañas o Ana Laura Aláez.

'H�KHFKR��ORV�QXHYRV�PHGLRV��YLGHR��LQVWDODFLR-
nes, cultura digital) ocuparon cada vez más debates 
sobre la creación de imágenes y la transmisión de 
contenidos, apoyados por una serie de exposiciones 
reivindicativas como 0DGULG�(VSDFLR� GH� LQWHUIHUHQ-
FLDV� �������� FRQ� REUDV� GH� ,VLGRUR� 9DOF£UFHO� 0HGLQD�
o Marcelo Expósito, entre otros; 7RSRQLPLDV�� RFKR�
LGHDV� GHO� HVSDFLR� �)XQGDFLµ� /D�&DL[D�� ������� \� RWUDV�
de homenaje, como 3ULPHUD�JHQHUDFLµQ��$UWH�H�LPD-
JHQ� HQ� PRYLPLHQWR� ���������� �01&$56�� �������
0RQRFDQDO� �GLYHUVDV� VHGHV�� ������ R�9LGHR� �6�WRULDV�
�$UWLXP���������

Necesariamente, un arte crítico 

El arte español se puso en hora con la escena interna-
cional, llegados los años noventa, que se inauguraron 
de forma espectacular en 1992, con dos aconteci-
mientos culturales de primer orden. En primer lugar, 
los Juegos Olímpicos de Barcelona, que se convirtie-
URQ�HQ�V¯PEROR�GH�XQ�SD¯V�TXH�SDUHF¯D��SRU�˥Q��HVWDU�
de moda en el mundo. La ciudad asistió a una trans-
IRUPDFLµQ� UDGLFDO�GH�VX�˥VRQRP¯D��FRQ�HO�DUTXLWHFWR�
Oriol Bohigas al frente de su proyecto urbanístico. 
Se recuperaron algunas playas, se orientó Barcelo-
QD� DO�PDU�� VH� FUHDURQ� EDUULRV� QXHYRV� �FRPR� HO� GH� OD�
9LOOD�2O¯PSLFD��FHUFD�GHO�3REOHQRX��\�VH�UHPR]DURQ�ORV�
tradicionales, como las Ramblas, que desembocaría 
FHUFD�GHO�3RUW�9HOO�

En segundo lugar, por supuesto, se inauguró la 
Exposición Universal de Sevilla, cuyo lema fue Arte y 
Cultura en torno a 1492. Evento sociológico y políti-
camente muy complejo, también se ha depositado en 
nuestra memoria colectiva como un estrato, diríamos 
casi arqueológico, de lo mucho que han cambiado 
nuestras percepciones de la realidad en el tránsito 
que va de aquel pasado a nuestro presente. Porque si 
bien hubo pabellones que contaron con arte contem-
poráneo puramente formalista, es decir, interesado 
sólo en cuestiones de lenguaje, se concedió mucho 
espacio a una mirada hacia la historia que no era com-
placiente ni abiertamente colonialista, ¡cómo lo iba a 
VHU�D�˥QDOHV�GHO�VLJOR�;;���SHUR�WDPSRFR�TXLVR�QL�VXSR�
ser todo lo crítica que debería haber sido. Esa función 
le correspondería, nada menos que veinticinco años 
después, al Centro Andaluz de Arte Contemporáneo 
�&$$&���TXH�HQ������LQDXJXUµ�OD�PXHVWUD�WLWXODGD�$UWH�
\�FXOWXUD�HQ�WRUQR�D�����, en la que recuperó algunos 
proyectos críticos radicales de aquel año tan satura-
do de connotaciones, encargando actualizaciones a 
artistas como Rogelio López Cuenca, Pilar Albarracín, 
Patricia Esquivias o María Cañas, entre los españo-
les, y a Mark Dion, Fred Wilson o Renée Green, entre 
los foráneos. En fechas incluso más recientes, en la 
DFWXDO� UHRUGHQDFLµQ� ������������ GH� ODV� FROHFFLRQHV�
permanentes del Reina Sofía, el episodio 7 se titula 
SUHFLVDPHQWH� 'LVSRVLWLYR� ��� �3XHGH� OD� +LVWRULD� VHU�
rebobinada?, y se sitúa en buena sintonía con esa ex-
posición del CAAC. En ambos casos, se planteaba la 
necesidad de construir discursos que fueran alterna-
tivos a una mera descripción de prácticas, lenguajes, 
estilos personales o tendencias grupales. También 
se manifestaba la intención de trasladar a un primer 
plano esa vertiente explícitamente más reivindicativa 
que a menudo ha tenido la creación artística y visual 

durante las últimas décadas, en el que es uno de los 
grandes ejes argumentales de esta exposición, que 
conmemora los 46 años de la aprobación de la Cons-
titución de 1978 y el protagonismo de la sociedad 
española en la conquista de derechos y libertades. 

A partir de esos años noventa, una vez apa-
gados los ecos de ambos eventos internacionales 
�%DUFHORQD�\�6HYLOOD���\�VLQ�ROYLGDU�OD�FDSLWDOLGDG�HXUR-
pea de la cultura que disfrutó Madrid en ese mismo 
1992, empezaron a construirse nuevas estrategias de 
promoción del arte contemporáneo que no debemos 
olvidar. Por ejemplo, gracias a una decidida actuación 
a todos los niveles institucionales —locales, pro-
vinciales, autonómicos y estatales— se produjo un 
verdadero ERRP en la creación de centros y museos 
de arte contemporáneo, que sin duda ha contribuido 
a su mayor integración en la vida cultural de nuestro 
país. Aunque no es éste el lugar para una revisión ex-
haustiva, sí cabe indicar que hubo una primera oleada 
a mediados de aquella década, con la fundación del 
&*$&��&HQWUR�*DOOHJR�GH�$UWH�&RQWHPSRU£QHR��6DQ-
WLDJR�GH�&RPSRVWHOD���������&&&%��&HQWUR�GH�&XOWXUD�
&RQWHPSRU£QHD�GH�%DUFHORQD���������0$&%$��0XVHR�
GH�$UWH�&RQWHPSRU£QHR�GH�%DUFHORQD�� �������0(,$&�
�0XVHR� ([WUHPH³R� H� ,EHURDPHULFDQR� GH� $UWH� &RQ-
temporáneo, Badajoz, 1995) y, por supuesto, el Museo 
*XJJHQKHLP� GH� %LOEDR� ������Ȉ� \� XQD� VHJXQGD�� \D�
HQ�SOHQR�VLJOR�;;,��FRQ�$57,80��9LWRULD���������3DWLR�
+HUUHULDQR� �9DOODGROLG�� ������� 0HGLDODE� 0DWDGHUR�
�0DGULG���������&$&��&HQWUR�$QGDOX]�GH�$UWH��0£ODJD��
�������(V�%DOXDUG��3DOPD�GH�0DOORUFD���������086$&�
�0XVHR� GH�$UWH� &RQWHPSRU£QHR� GH� &DVWLOOD� \� /HµQ��
/HµQ���������/$%RUDO��&HQWUR�GH�$UWH�\�&UHDFLµQ�,QGXV-
WULDO� �*LMµQ���������7($��7HQHULIH�(VSDFLR�GH�ODV�$UWHV��
������&$�0��&HQWUR�GH�$UWH���GH�PD\R��0µVWROHV��0D-
GULG���������0XVHR�GH�$UWH�&RQWHPSRU£QHR�+HOJD�GH�
$OYHDU��&£FHUHV���������&HQWUR�1LHPH\HU��$YLO«V���������

Se trata de una red muy tupida de centros impul-
sados por la acción política cultural, a la que hay que 
sumar, por supuesto, la proliferación de cientos de 
IXQGDFLRQHV� �VXUJLGDV� GH� HQWLGDGHV� ˥QDQFLHUDV� FRQ�
vocación social y cultural, pero también de la inicia-
tiva del coleccionismo privado), de galerías, de ferias 
y de coleccionistas que han potenciado como nunca 
el sistema de las artes recientes en España. Y, como 
contrapunto, de la presencia de espacios indepen-
dientes y de centros autogestionados cuyo objetivo 
ha sido subrayar la naturaleza y el destino social del 
arte y la imagen a través de esas nuevas plataformas.

En gran medida, debemos a esos colectivos la 
gran importancia que ha adquirido un término como 
“artivismo”, afortunada síntesis de los conceptos 

˥J�������������$QWRQL�0XQWDGDV��2Q�WUDVODWLRQ��,�*LDUGLQL, 2006.
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arte y activismo. Más allá de las técnicas, y de proce-
sos muy necesarios como la creciente importancia 
de las agrupaciones de artistas, como la Unión de 
$VRFLDFLRQHV� GH�$UWLVWDV� 9LVXDOHV� �GHVGH� ������ R� OD�
$VRFLDFLµQ�GH�0XMHUHV�HQ�ODV�$UWLVWDV�9LVXDOHV��GHVGH�
2009), de la que hablaremos más adelante, lo que nos 
gustaría destacar en esta ocasión es el compromiso 
de muchos artistas con los asuntos más urgentes que 
afectan a la vida diaria de nuestra sociedad. Convie-
ne precisar, antes de nada, que no se debe confundir 
con el tradicional concepto de “arte político”, que que-
da constreñido en la visualización de determinadas 
posiciones ideológicas de un signo u otro, sino a la im-
SOLFDFLµQ�GHO�DUWH�HQ�ORV�SURFHVRV�GH�UHGH˥QLFLµQ�GH�OD�
cultura y de cuál debe ser su papel en la búsqueda de 
un futuro mejor. El descrédito de las grandes ideolo- 
gías ha dado paso a una toma de postura personal, 
lo que ha favorecido la aparición de esas prácticas.

Por desgracia, a ese artivismo no le faltan obje-
tivos hacia los que apuntar y apretar el gatillo, desde 
la denuncia de la crisis climática planetaria, la des-
igualdad entre géneros, el racismo y la xenofobia 
�YLQFXODGRV� D� ODV� VXFHVLYDV� FULVLV�PLJUDWRULDV�� FRPR�
en la obra de Joan Fontcuberta que hemos elegido), 
OD� PDUJLQDFLµQ� TXH� VXIULHURQ� FLHUWRV� FROHFWLYRV� �HO�
GUDPD�GHO�6,'$��HQFDUQDGR�HQ�3HSH�(VSDO¯X��>˥J����@, la 
OXFKD�SRU�WRGR�WLSR�GH�GHUHFKRV��FRPR�HQ�ODV�SURSXHV-
WDV�GH�-XDQ�/XLV�0RUD]D�R�,JQDVL�$EDOO¯�VHOHFFLRQDGDV�
para esta exposición), etc. 

Muchas de ellas son cuestiones que estaban 
ya contempladas en la Constitución de 1978, y a las 
que ésta quiere poner solución, pero con el paso del 
tiempo se han ido haciendo cada vez más complejas. 
Y, llegados al punto en el que nos encontramos hoy, 
decididamente urgentes.

˥J��������������3HSH�(VSDOL¼��&DUU\LQJ, 1992

Toma de conciencia ecológica

El arte más reciente ha sabido a menudo posicio narse 
de forma crítica hacia la destrucción sistemática del 
medio por parte del ser humano. Y es que las pro-
blemáticas son muchas: la crítica al crecimiento 
descontrolado de la ciudad, la creación de guetos en 
la misma, los riesgos medioambientales de apostar 
por una economía basada en el turismo de masas, el 
progresivo abandono de los entornos rurales, etc. 

Muchos de esos creadores recurren a los nue-
vos medios y a la SHUIRUPDQFH para conseguir una 
PD\RU�H˥FDFLD�HQ�OD�WUDQVPLVLµQ�GHO�PHQVDMH��$XQTXH�
lógicamente este ensayo no es el lugar para pretender 
ser exhaustivos en la enumeración de esos artistas y 
VXV�SUR\HFWRV�HVSHF¯˥FRV�� V¯�TXHUU¯DPRV�PHQFLRQDU�
algunas de esas experiencias. Por ejemplo, desde 
˥QDOHV� GH� ORV� D³RV� QRYHQWD� 6DQWLDJR� &LUXJHGD� XWL-
liza solares abandonados —que pronto podrían ser 
objeto de especulación urbanística, ésa era la cla-
ve—, andamios, contenedores o, incluso, las ramas 
de los árboles para plantear espacios alternativos de 
habitabilidad >˥J�� ��@. En fechas más recientes, recla-
mar el derecho a la vivienda digna y adecuada que 
aparece en el artículo 47 de nuestra Constitución es 

relevante para el trabajo de algunos colectivos como 
ORV�PDGULOH³RV�7[3� �7RGR� SRU� OD� 3UD[LV��� GHVGH� �����
aproximadamente, y %DVXUDPD� �GHVGH�������FRQ�XQD�
VHGH�WDPEL«Q�HQ�%LOEDR��R�HO�EDUFHORQ«V�'HULYDUW��GHV-
de 2004), del que queremos destacar la instalación 
interactiva titulada (O� EXUEXMµPHWUR� �������� TXH� SHU-
mitía al público pinchar virtualmente unas burbujas 
que mostraban el precio real de la vivienda en ciertas 
ciudades españolas y lo comparaban con los absur-
damente elevados precios de un mercado que era 
puramente especulativo. 

Que la ciudad se convirtió en un campo de ba-
talla habitual para el arte español contemporáneo es 
algo que ya gritaba, entre otros, Antoni Muntadas des-
de 1981, y en lo que estaría hasta 2015, con sus 0HGLD�
6LWHV�0HGLD�0RQXPHQWV, en los que proponía nuevas 
cartografías de ciertas ciudades del mundo en fun-
ción, por ejemplo, de que hubieran sido escenarios de 
estallidos de violencia. O Antoni Abad, con su proyec-
to &DQDO
$FFHVLEOH� �������� HQ�HO� TXH�GHQXQFLDED�ǻD�
partir de las fotografías realizadas por personas con 
movilidad reducida— ese inaceptable mapa de puntos 
negros que impiden la libertad de tránsito y, en conse-
cuencia, la plena integración en la ciudad de miles de 
personas que se encuentran en esa situación. 

˥J��������������6DQWLDJR�&LUXJHGD��Casa 
5RPSHFDEH]DV. Sevilla, 2002
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˥J��������������5RJHOLR�/µSH]�&XHQFD��'«FUHW�Q|��, 1992

Otro artista destacado es Rogelio López Cuen- 
ca, que lleva décadas denunciando cómo un mo-
delo económico capitalista y basado sólo en el 
consumismo ha ido transformando el patrimonio 
cultural urbano, a menudo abismándolo de sus habi-
tantes, como su '«FUHW�Q|����'HFUHWR�Q|���, encargado 
para la Exposición de Sevilla en 1992, en el que ironi-
zaba —desde su divertido antinominalismo— sobre la 
creencia en que la señalética urbana es una verdad 
incuestionable >˥J����@��<D�HQ�HO�VLJOR�;;,�GHVWDFDU¯DPRV�
sus consideraciones sobre patrimonio y turismo ma-
sivo en instalaciones como /D�$OKDPEUD� VREUHYLYLµ�
����������� o &DVL�GH�WRGR�3LFDVVR���������TXH�FRQWLQ¼D�
siendo un debate muy oportuno para un año como el 
pasado 2023, en el que parece que se aspira a cons-
truir, mediante todo tipo de exposiciones y estudios 
�WHQLHQGR� D� OD� FRQWUDRIHQVLYD� IHPLQLVWD� FRPR� ¼QLFD�
excepción), una nueva hagiografía del malagueño, al 
que se continúa venerando cincuenta años después 
de su fallecimiento. 

Por supuesto, el conservacionismo medio am- 
biental constituye también un eje central en la creación 
artística española contemporánea, y sus posibili-
dades, técnicas y desarrollos son de lo más variado. 
Francesc Abad, Fina Miralles, Nacho Criado, Adolfo 
Schlosser, Mitsuo Miura, Eva Lootz, Daniel Canogar, 
Lara Almarcegui o Daniel García Andújar, aparecen 
en ese panorama como la punta de un iceberg cuya 
base sigue creciendo. La interacción, destinada utó-
picamente a una integración, entre naturaleza y arte, 
ha tenido una especial resonancia pública en algunas 
REUDV�GH�&ULVWLQD�,JOHVLDV��FRQ�VX�UHFLHQWH�LQVWDODFLµQ�
HVFXOWµULFD� +RQGDOHD� �LVOD� GH� 6DQWD� &ODUD�� 6DQ� 6H-
bastián, 2021) y con proyectos anteriores como las 
(VWDQFLDV�VXPHUJLGDV� �OHFKR�PDULQR�GH�%DMD�&DOLIRU-
nia, 2009), o en la Biblioteca del bosque, de Miguel 
Ángel Blanco, que desde 1985 y hasta hoy está “re-
colectando” fragmentos naturales de diversas partes 
del mundo y los ha encapsulado en 1.171 libros, que 
tienen mucho de advertencia pero también de legado 
para las generaciones futuras. 

Prácticas feministas y denuncia 
SRO¯WLFD�GHVGH�˥QDOHV�GH�VLJOR

También en los años noventa el arte feminista des-
pegó con fuerza, apoyado institucionalmente por 
primera vez en 1993 gracias a la exposición ����, en 
el antiguo Museo de Arte Contemporáneo, de Sevilla. 
6XV� FRPLVDULDV��0DU� 9LOODHVSHVD� \� /XLVD� /µSH]�0R-
reno, se referían a la pertinencia de ese enigmático 
título con estas palabras: «el problema no yace en las 
hormonas de la mujer ni en sus ciclos menstruales, 
VLQR�HQ�QXHVWUDV�LQVWLWXFLRQHV�\�HGXFDFLµQ�>Ȉ@�(O�W¯WXOR�
100% es la primera lectura de ese interés por mostrar 
REUDV�GH�DUWLVWDV�PXMHUHV� >Ȉ@� WLHQH�DOJR�GH�SURYRFD-
ción —la reivindicación del derecho a un porcentaje 
de igualdad— a la vez que apunta a un marco, que si 
bien todavía es utópico, es al que los lenguajes pue-
den aspirar». En esa muestra había obras de artistas 
andaluzas como Pilar Albarracín, María José Belbel, 
Salomé del Campo, Mercedes Carbonell, Nuria Ca-
UUDVFR��9LFWRULD�*LO��1XULD�/HµQ��(QFDUQL�/R]DQR��3HSD�
Rubio y Carmen Sigler.

Casi veinte años más tarde, en 2012, otra expo-
sición puede servirnos para apreciar hasta qué punto 
habían cambiado las cosas… y también cuánto faltaba 
por hacer, claro. Se tituló *HQHDORJ¯DV�IHPLQLVWDV�HQ�HO�
DUWH�HVSD³RO����������, y fue comisariada para el MU-
6$&�SRU�-XDQ�9LFHQWH�$OLDJD�\�3DWULFLD�0D\D\R��TXLHQHV�
pudieron contar ya con cerca de medio centenar de 

artistas y colectivos. La intención era doble: por una 
parte, recuperar la memoria de aquéllas que habían 
sido olvidadas; por otra, proceder a una nueva lectura 
de sus obras, centrada exclusivamente en los conteni-
dos feministas y no tanto en los enfoques sociológicos. 
/DV� IHFKDV�GH� LQLFLR�\�˥QDO� VH� UHIHU¯DQ�� HQ�HO� FDVR�GH�
1960, a la promulgación de la Ley franquista de dere-
chos políticos, profesionales y laborales de la mujer, 
que requería a la mujer casada una autorización del 
PDULGR�SDUD� WUDEDMDU�� R�DO� KHFKR�GH�TXH�'RORUHV� ,E£-
rruri se convirtiera en la primera presidenta del Partido 
Comunista de España, y en el caso de 2010 a la apro-
bación de la conocida como Ley del aborto, siendo 
SUHVLGHQWH�GHO�*RELHUQR�-RV«�/XLV�5RGU¯JXH]�=DSDWHUR�

Un año antes, en mayo de 2009, se había fun-
GDGR�OD�DVRFLDFLµQ�GH�0XMHUHV�HQ�ODV�$UWHV�9LVXDOHV�
�0$9��� FRPSXHVWD�HQ� OD� DFWXDOLGDG�SRU� FDVL� ����VR-
cias que trabajan en todos los campos de la creación 
y la investigación artística. Como indican en su web, 
HO�JUDQ�REMHWLYR�HV�OD�DSOLFDFLµQ�GH�OD�/H\�GH�,JXDOGDG�
3/2007. Por desgracia, en su Observatorio, los diver-
sos informes demuestran que, pese a los esfuerzos 
llevados a cabo, siguen siendo mayoría abruma-
dora los hombres frente a las mujeres en cuanto 
a su presencia como artistas en las colecciones 
permanentes de los museos, en la celebración de ex-
posiciones individuales o en las sucesivas ediciones 
de la Feria ARCO.

Respecto a las propuestas concretas, nos en-
contramos ante un escenario interesante, ecléctico y 
cambiante, porque los argumentos lo son, desde cues-
tiones de identidad de género, a representaciones del 
cuerpo, memoria, apropiacionismo, denuncia de la 
agresión hacia las mujeres o la llegada de las teorías 
TXHHU��GRQGH�GHVWDFD�HO�WUDEDMR�SLRQHUR�GHO�G¼R�&DEH-
llo-Carceller). A comienzos de los 90 se presentaban 
HQ�S¼EOLFR�DUWLVWDV�FRPR�&RQFKD�3UDGD��$]XFHQD�9LHL-
WHV��(OHQD�GHO�5LYHUR��FX\DV�&DUWDV�D�OD�PDGUH, de 1993, 
IXQG¯DQ�UH˦H[LRQHV�VREUH�OR�GRP«VWLFR��FRPR�HVSDFLR�
en el que había sido recluida siempre la mujer, o sobre 
el canon atribuido a ésta por la historia del arte) o La 
5LERW� �0DU¯D� -RV«� 5LERW��� FX\DV� 3LH]DV� GLVWLQJXLGDV 
combinaban expresión teatral, danza y SHUIRUPDQFH 
en las que el cuerpo, su cuerpo, se convertía en centro 
de todas las miradas. 

Dentro de una producción multimedia desta-
FDURQ� DOJXQRV� SUR\HFWRV� GH�9LFWRULD� &LYHUD�� 3DORPD�
1DYDUHV��6XV\�*µPH]�R�(XO¢OLD�9DOOGRVHUD��TXH�GH�IRU-
ma poética o explícita tuvieron a la mujer como gran 
protagonista. También contra la esclavitud que supo-
ne el canon, ha luchado desde hace décadas Marina 
Núñez con medios tan distintos como el dibujo, el óleo, 
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la fotografía, el video, la instalación o la imagen en 3D. 
2�GHVGH�SUHVXSXHVWRV�DFFLRQLVWDV�� ,W]LDU�2NDUL]��TXH�
cuestiona la aceptación de ciertos comportamientos 
asignados a roles de género, como en su proyecto 
0HDU�HQ�HVSDFLRV�S¼EOLFRV�R�SULYDGRV��������������HQ�
los que ella orinaba de pie como los hombres para cri-
ticar los convencionalismos sociales que perduran en 
todos los ámbitos de la vida cotidiana, incluso en ése 
WDQ�˥VLROµJLFR�

Sólo algunos ejemplos más. En la década de 
2010, Cristina Lucas fotografía a modelos desnu-
das en el interior de museos para contraponer sus 
cuerpos reales con la idealización producida por el 
arte del pasado, que en su inmensa mayoría ha sido 
realizado por hombres. O Carmela García, o Diana 
Larrea >˥J�� ��@, que a menudo ponen el acento en la 
identidad colectiva a través de la memoria y el apro-
piacionismo. Finalmente, el cuerpo, el retrato de una 
misma o de otras, la confrontación entre identidad y 
alteridad, aparece como un discurso central en el tra-
EDMR�GH�/DXUD�7RUUDGR��,[RQH�6£GDED�R�0DU¯D�=£UUDJD��
entre otras. 

Un asunto de la máxima gravedad en estas úl-
timas décadas, la violencia de género, también ha 
tenido un desarrollo importante en algunas prácticas 
feministas. Una de las primeras artistas en posicionar-
se sin ambages fue Pilar Albarracín, que ya en aquella 
Exposición Universal de Sevilla de 1992, de la que 
hemos hablado antes, presentó la acción videoper-
formántica 6LQ�W¯WXOR��6DQJUH�HQ�OD�FDOOH�, en la que ella 
misma aparecía tumbada y ensangrentada en diver-
sas partes de la ciudad, ante un público estupefacto, 
con lo que denunciaba además la pasividad de la so-
ciedad ante esa terrible realidad >˥J����@.

<D�HQ�SOHQR�VLJOR�;;,��HQ�GLFLHPEUH�GH�������HO�
&RQJUHVR�DSUREµ� OD�/H\� ,QWHJUDO�GH�9LROHQFLD�GH�*«-
nero, y el mundo del arte subrayó la centralidad de esa 
problemática, por ejemplo, en un proyecto tan ambi-
cioso como &£UFHO�GH�DPRU. 5HODWRV�FXOWXUDOHV�VREUH�
OD�YLROHQFLD�GH�J«QHUR, organizado por el MNARS, que 
fue un ciclo de cine y vídeo, unas sesiones críticas en 
forma de debates y un proyecto web. 

Más de un lustro después, en 2012 empieza la 
SODWDIRUPD� GLJLWDO� $UWH� &RQWUD� 9LROHQFLD� GH� *«QHUR�

�$&9*���TXH�FRQWLQ¼D�KR\�HQ�G¯D��HQWUH�FX\RV�REMHWLYRV�
están crear un archivo vivo de experiencias artísticas 
sobre ese tema, usar las nuevas tecnologías para for-
mar sobre igualdad y luchar contra esa violencia o 
generar un movimiento participativo que tuviera una 
base social cada vez más amplia. 

En fechas muy recientes, no queremos dejar 
de citar dos proyectos como el de Sandra Paula Fer-
nández, titulado c9LYDV�� QRV� TXHUHPRV�� �������� FRPR�
reacción indignada a la primera sentencia a La Mana-
da de Pamplona, y el de Julia Martínez, 1DGLH�KDEODU£�
GH�QRVRWUDV�FXDQGR�HVWHPRV�PXHUWDV� ��������XQD�VH-
rie de fotografías en blanco y negro en las que apenas 
vemos nada y con las que denuncia la ocultación de 
los feminicidios de Ciudad Juárez, en México.

Por último, durante los años ochenta y noven-
ta, la responsabilidad de portar la bandera de un arte 
último comprometido recayó en ciertos colectivos 
como Agustín Parejo School, Preiswert Arbeitskolle-
JHQ��6RFLHGDG�GH�7UDEDMR�QR�$OLHQDGR��R�(O�3HUUR��TXH�
se disolvió en 2006 pero algunos de cuyos miembros 
encontraron nuevos retos en el colectivo Democracia, 

˥J��������������'LDQD�/DUUHD��'H�HQWUH�ODV�PXHUWDV, 2020 ˥J��������������3LODU�$OEDUUDF¯Q��6LQ�W¯WXOR��6DQJUH�HQ�OD�FDOOH�, 1992
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de la que destaca también su fuerte presencia actual 
HQ�UHGHV�VRFLDOHV�FRPR�,QVWDJUDP�

Fenómeno singular fue la producción de cultura 
visual generada en el Movimiento 15M en 2011 >˥J�� ��@. 
Primero en la concentración madrileña de la Puerta 
del Sol, en Madrid, que se extendió por casi todas las 
ciudades del país, destacando la Plaza Cataluña en 
%DUFHORQD��SHUR�WDPEL«Q�ODV�GH�%LOEDR��=DUDJR]D��6H-
villa, Albacete o Alicante, por citar sólo algunas. Fue 
OD�FRQ˦XHQFLD�GH�XQ�GHVFRQWHQWR�JHQHUDO�KDFLD�OD�VL-
tuación política, social y económica, impulsado por la 
creación de plataformas como Juventud Sin Futuro o 
Democracia Real Ya, y se desencadenó apenas una 
semana antes de las elecciones municipales. El Mo-
YLPLHQWR� FUHµ� VX� SURSLD�&RPLVLµQ� GH�$UWHV�*U£˥FDV�
y Plásticas, destinada a la producción de carteles, y 
su Comisión de Archivo, que recogería en diversos 
formatos documentales todo lo que pasó en Madrid, 
entre otras cosas la nueva denominación de algunos 

HVSDFLRV�XUEDQRV� �OD�3XHUWD�GHO� 6RO� VH� FRQYLUWLµ� HI¯-
meramente en Plaza SOLución) o esa especie de 
multitudinario KDSSHQLQJ� que fue el Grito Mudo. 
A las 00:00 del 21 de mayo, cuando la Junta Electoral 
declaró ilegal la Acampadasol, los miles de manifes-
tantes permanecieron en silencio durante las doce 
campanadas. 

<� FRPR� VL� IXHUD� XQ� LQWHQWR� GH� DPSOL˥FDU� HVRV�
mensajes y, quizás, de crear un territorio compartido 
entre el artista, la reivindicación en la calle y una ma-
yor repercusión pública, Antoni Miralda presentó en 
la edición de ARCO de 2012 varias obras que repetían 
uno de los lemas de aquellos meses anteriores: 1R�
KD\�SDQ�SDUD�WDQWR�FKRUL]R��

Sin embargo, si tenemos en cuenta la presencia 
de obras polémicas por lo político en la gran Feria del 
arte contemporáneo en nuestro país, la conclusión 
no deja de ser la esperable: no se trata de un lugar 
especialmente propicio, ya que poco más se puede 

˥J��������������0RYLPLHQWR���0�HQ�������/XLV�6HYLOODQR��(O�3D¯V

registrar además de las esculturas hiperrealistas de 
(XJHQLR�0HULQR�VREUH�HO�JHQHUDO�)UDQFR��������R��MXQWR�
D�6DQWLDJR�6LHUUD�VREUH�)HOLSH�9,���������R�OD�SURSXHV-
WD�GH�«VWH�¼OWLPR�VREUH� ORV�SUHVRV�GHO�3URFªV� ��������
la escultura de Francisco Leiro >˥J�� ��@ que denuncia-
ED� HO� KRUURU�� \� HO� ROYLGR�� GH� OD� JXHUUD� GH�6LULD� ��������
R� ORV� SHULµGLFRV� FRPHQWDULRV� JU£˥FRV� GHO� ˥QODQG«V�
Riiko Sakinnen. 

+R\�� HO� OXJDU� GRQGH� VH� KDFH� UHDOLGDG� HO� W¯WXOR�
de esta exposición que presentamos en el Congreso 
de los Diputados, (O�DUWH�HQ�OXFKD�SRU�OD�OLEHUWDG��&H-
OHEUDQGR�OD�&RQVWLWXFLµQ�HVSD³ROD, siguen siendo los 
estudios de algunos artistas, los locales de asociacio-
nes sociales en determinados barrios y las galerías 
más combativas. Desde su dimensión singular de 
agentes de análisis, interpretación y creación de imá-
genes cuyo único destino posible es siempre toda la 
sociedad, el arte español contemporáneo ha sabido 
UH˦HMDU� ODV� DVSLUDFLRQHV�� OXFKDV� \� WUDQVIRUPDFLRQHV�
reales que ha experimentado nuestro país desde los 
años sesenta. Lo mismo que seguirá haciendo a partir 
de ahora Q

˥J��������������)UDQFLVFR�/HLUR��*HPHOD���y�*HPHOD��, 2018


